
Núm. 77. 

EL TÍO TREMENDA, 

,os CRÍTICOS DEL MALECÓN. 

taña, Q^/on que , Maestro 3 hemos de indultar a 
esos hombres ? 

Tremenda. ¿ A qué hombres ? 
Castaña. A los que se han dio con los Gabachos. 

¿ No oye usté lo que ice el Diario Relator de Sevi­
lla Núm. 1 6 1 , copiando el memorable Conciso? Re­
bozando piada y conmiseración por toitas sus coyun­
turas , no quiere que esos probedlos que siguen la 
Gabachina , pasen ios Pirineos j sino que se les llame 
ó premita golver á su patria , .antes que «e esesperen 
con su error , engaño ó seducion. 

Epidemia. No es razón que fioo9 familias , por lo 
menos, queen anegaas en la amargura, en la tristeza 
ó en la ;esesperacíon por los errores , inorancia ó en­
gaños .de sus hijos , de sus padres , de sus parientes 
ó de sus amigos condenaos á una fuga por su debiliá. 

Tremenda. Compaezco ciertamente a esas familias^ 
¿ pero á qué le hemos de -privar á esos hombres que 
di fruten de lleno toa aquella feliciá que nos caca­
reaban 5 y que tanto apetecian ? ¿ N o van sus mer-
cees ahora arrimándose al pais de las delicias , y á 
jartarse de Emperaor y de Mariscales ? Y sobre too , 
¿ .quien nos ha dao á -nosotros faculta paa indultar a 
naide ? 

Castaña. No los vamos a indultar nosotros : vamos 
a lo que ice el Conciso sobre la necesiá que hay de 
un indulto general j y como su mercé combia á too 
el mundo á que tomen este punto en consieracion paa 
que puean especificarse bien los términos y circustan-
cias en que deberia publicarse un indulto general, que 
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tarde ó trempano ha é -ser indispensable ; por eso igo 
yo que no es extraño que nosotros toquemos el asun­
to , y si deberá tomarse quanto antes , ó esperar a 
que hayan p«sao los Pirineos. 

Tremenda. Toa la vez que uno ha de dar su ver % 
vamos allá con el mió : pero primero , ¿ qué iscur-
re u s t é , compadre? 

Epidemia. A mí me paece que un empleao que por 
desidia , debiliá , cornodiá , error , apatía ó c'pasobri-
na ? compromisos de familia, dificulta de tomar otro? 
par t ió , continuó en un dest ino, del qual no resultó-
daño ninguno á la patria , es diño de perdón , y no 
puee compararse con los que jicieron mal al próximo. 

Tremenda. Ese es casi a la letra el argumento del 
hermano Conciso ; pero con licencia de su mercé, quie­
ro yo que conozcamos que eso3 empleaos asina , no 
son en jamas el supuesto del pretendió indulto ; por­
que ni esos empleaos han juío , ni han dexao de ser 
güenos españoles. La qüestion debe versarse sobre los 
indinos que siguieron el partió frarces , ó por error 
de cálculo, ó por »orrucion de MI cor-azr.n. £1 que 
continuó en su empleo , siendo güeno , no necesita 
mas indulto que mojar un deo en agua bendita ; y 
.'. .n puee asegurarse que estos tales han jecho mas 
bi n á la patria queándose , que mas de veinticinco 
que salieron dando brincos y saltos a sentarse en lo 
regao cantando patriotismo , patriotismo. Si pues estos 
ao tienen ningún pecao , no necesitan indulto ; con 
que de los que debe tratarse es de aquellos que han 
jp-^ho daño á la patria , bien sea por error del enten­
dimiento , ó por corrucion del corazón. Quiere el her­
mano Conciso que distingamos estos dos defeútos 5 y 
que si se castiga al que siguió á los Franceses por 
afición , se perdone al que lo jizo por error de cuen­
ta. Vamos a ver 6i es posible este juicio y este dis-
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cerramiento- Vendrá el píaoso Montarco 3 ú otro nene 
igual a él9 y dirá : señores , yo erré el cálcele; creí 
que la cosa no tenia remedio , y rae pareció cordu­
ra sucumbir y sujetarme a la imperiosa ley del desti­
no : mi antendimientafco rae sugirió la especie de quán 
útil sería poner fin a la resistencia , y acaba* un em­
peño temerario que nos iba aniquilando mas de dia 
en dia ; y haciéndonos el objeto del furor y Ja rabia 
del onipotente Emperaor. Si yo hubiera podio tra- .-
cir que al fin habíamos de Triunfar, ¿como era po­
sible que me hubiese adjerio a esos canallas? Yo wy 
Español de toos quatro costaos : yo he sio engañad 
por mi entendimiento y venga acá ese indulto, que me 
voy á tapar con él jasta otra vez que se ofrezca; 
¿. Qué S8 le responde á ese hombre ? ¿ Usté es un 
traidor ? ¿ Usté ha jecho daño a la patria ? Esto se 
supone , y esto se debe dar por probao paa la apli­
cación del indulto. Lo que pudiera argüirse paa que 
no le comprehendiera (según el Conciso) es que su de­
lito nacía de la maldá de su corazón , y no de', er­
ror de su entendimiento. Pues ahora : si estamos vien­
do pasearse por Sevilla , y por la que no es Sevilla; 
mas de veinte picaros que no han podio ser castigaos 
porque no ha habió quien quiera eclarar contra ellos¿ 
ya que la fama pública no tiene vigor , ¿qué nosu-
ceetia si se abrieran los procesos contra esos tunantes 
que andan en la Gabac'nina ? Si ahora se combía por 
editos y carteles á too el que sepa algo contra la 
política de Fulanilio , y no paece naide á eclarar, 
¿ quien habia de presentarse (no igo yo por carteles, 
pero ni á garrotazos) á eclarar sobre si lo que jizo 
fué por eTror de entendimiento ó por malicia de sn 
corazón? ¿ No es mas fácil conocer el delito, que la 
causa que lo impulsó? Suponga usté que ¿te verilea­
ra con ecos tumbones lo que no se ha verificao con 
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estos que están por acá ; esto es, que se presentaría 
quarenta testigos acusándoles de sesenta mil picardías, 
¿qué tenemos con eso? La dua está en averiguar si 
e-as mesmas picardías tuvieron su origen en el cora­
zón ó en el entendimiento ; ¿ y quien escudriña estí ? 
liien podia el Conciso combiar a los escritores á to­
mar chocolate , y no s. señalar los términos de una 
y otra causa. Si hubiera de estarse á la prueba de 
los indultaos , saldrían los mesmos primores que he-
xnos visto en las .pasaas purificaciones : toitos han p ro -
bao que han .sio ,unos héroes del patriotismo, jasta ha­
berlos eclarao en sentencia jfinitiva que sus procesos 
..no les puean servir <le nota; pero .no Jos ha eclarao 
por limpios Ja opinión pública : ¿ y P o r 9iué *ia s ' ° 
esto ? porque han encontrao testigos paa too quanto 
han querío. Pues mas fácil es jallarJos en el otro ca­
so ; porque alli no hay recelo de que al testigo se 
le reconvenga iciéndole , que ¿ como abona á aquel 
indino? Pues ,él responderá que no Je abona en su 
conduta , sino .en J a ^ a u s a de sus jechurías ; que es 
verdá que fué malo ; pero fbé por error del entendi­
miento. Vendría cierto sugeto a quien yo mesmo oí lo 
siguiente : „ si me viera solo con el Emperaor , me 
pondr í an su l a o , y jaria su causa contra estos pica­
ros insurgentes." Vendría este arrastraísimo-, y proba­
ría que esto lo ixo por error de su entendimiento. ¡Qué 
p o c o s , qué raros , qué rarísimos son Jos que ienien-
do el corazón sano , han errao el cálculo ! Oxalá pu­
diera istinguirse lo que intenta el Conciso ••, pero yo 
tengo .por certísimo , que toa esa comparsa de españo­
les apóstatas que lleva el Rey Pepino 3 es de corazo­
nes corrompíos, y no de entendimíeatos «naos . (Sigue.) 
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